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RECUERDOS DE UJUÉ. 

A MI QUERIDÍSIMO Y RESPETADO AMIGO EL EXCMO. SR. D, PEDRO DE MADRAZO. 

Si el viajero que recorre las fértiles y risueñas campiñas de la 
Ribera de Navarra, ó las tristes comarcas cercanas á las Bardenas, fija 
su vista en la línea de montes que limita unas y otras hácia el N., 
podrá distinguir, descollando entre las escabrosidades de la sierra, un 
pico de severo y rudo aspecto, que ostenta sobre su descarnada cum- 
bre un robusto edificio almeando, en torno del cual se extienden gru- 
pos de humildes casas que parecen derrumbarse por la rápida pen- 

diente donde se hallan enclavadas. 
Estas constituyen la villa de Ujué; el grandioso monumento que 

las protege es el célebre templo de Santa María. 

Ujué es poco conocido fuera de Navarra; perdido en las soleda- 
des; sin rios que le den frescura; sin árboles que le presten sombra; 
con un clima brusco y extremado; sin más movimiento ni otra indus- 
tria que la agrícola de la localidad, elévase sombrío y silencioso sobre 

su inmenso pedestal de roca, como reposa el Íbis legendario sobre 
las pirámides. 

Su aspecto, triste con la tristeza de la ruina, está impregnado, 

como ella, de la poesía del recuerdo, existiendo entre pueblo y cam- 
piña notable analogía; colinas peladas en su mayor parte y casi ex- 
haustas de vegetacion arbórea; barrancos donde quizá serpearon ria- 
chuelos cuado aquello fué selva, y en los que hoy solo se encuentran 
piedras; jarales bravos donde se oculta abundantísima caza; yerba fi- 
nísima y aromática, pero de matices polvorientos como una alfombra 
raída; arbustos retorcidos por el huracan, todo es allí rudo, melancó- 
lico, y severo. 

Las casas de Ujué son del tono quemado de la tierra; sus calles, 
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tortuosas y de una pendiente inverosímil, están empedradas con can- 
tos á los que el uso y la corriente de las aguas llovedizas han dado 
completo pulimento, y en aquellas vías desiertas penetra el viento con 
violencia espantable; azota furioso las pobres viviendas, y lanzando 
bramidos de inusitada resonancia y quejumbrosas voces parece relatar 

tristes memorias. 
Esa es la impresion que nos produjo el aspecto de Ujué cuando, 

hace algunos años, lo visitamos por primera vez. 

Poco distante del pueblo, una cruz de piedra se alza esbelta sobre 
algunas gradas y cautiva la atencion por sus curiosas esculturas; los 
escudos ojivales que en lo alto del fuste ostenta indican que fué eri- 
gida por un deudo de los reyes de Navarra, y como remate vénse en 
un lado la imagen del Redentor Crucificado y en el otro la de la 
Santísima Virgen de Ujué; monumento de piedad y monumento ar- 
tístico que saludaron con respeto las generaciones de cinco siglos, y 
ha sido mutilado por la barbarie de algunos desgraciados durante la 
última guerra. 

En el extremo superior del pueblo, sobre la cima del pelado mon- 
te, y dominando todo el país, se eleva la iglesia de Santa María. Se- 
gun una antiquísima tradicion consignada por el P. Moret y otros 
historiadores, la aparicion de la sagrada imágen se verificó durante el 
siglo VIII ó tal vez ántes; sorprendido un pastor de la insistencia con 
que una blanca paloma penetraba en la concavidad de un peñasco, 
acercóse movido por la curiosidad para averiguar lo que podia atraer 
á la inocente avecilla, y encontró, con asombro, la imágen de la San- 
tísima Vírgen, que continuó en aquel natural nicho de roca. Constru- 

yóse en el mismo sitio un bello templo que los reyes navarros enri- 
quecieron, y trasladóse en torno suyo extendiéndose bajo su sombra 

protectora, una poblacion que existía á distancia de legua y media, 
llamada Santa María la Blanca, la cual ha desaparecido. 

Corrobora este acontecimiento el nombre con que en lo antiguo 
se distinguió á la imágen y al nuevo pueblo; Santa María de Usúa; 

es decir Santa María de la Paloma, pues esto significa en el antiquí- 
simo idioma euskaro, comun entónces á todo Navarra, la voz Usúa, 

y con esa avecilla á los piés se vé hoy la efigie de la Santísima Vír- 
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gen. Con el transcurso de los tiempos corrompióse el vocablo convir- 

tiéndose en Uxúa y Uxúe, y, por último, en el Ujué de nuestros dias. 
Fué esta villa murada, y próxima al templo de Nuestra Señora de- 

bió existir la imponente fortaleza conocida con el nombre de Cas- 

tillazo; todavía se descubren vestigios de esas fortificaciones, y restos 
de una iglesia del siglo XII, titulada de San Miguel, que había en la 
parte baja del pueblo.1 

Súbese á la parroquia de Santa María por una larga escalinata de 

piedra, en medio de la cual un arco con histórico escudo parece 
marcar el límite del sagrado recinto; continúase subiendo y se llega 
al pié del templo, cuyas robustas torres, coronadas de almenas y ma- 

tacanes, le dan el aspecto de una fortaleza; representacion fiel de 
aquella época de fé y de lucha en que el culto de Dios y el culto de 
la pátria estaban, por fortuna, estrechamente unidos y en la cual se 
agrupaban en torno del Santuario, para vencer ó morir, los defenso- 
res de la fé católica y de la independencia. 

Nada más original y arrogante que el conjunto exterior de ese 
monumento, alianza feliz de las típicas arquitecturas religiosa y mili- 
tar de los siglos medios, con sus torres bélicamente aprestadas, con 
sus ferradas puertas, sus galerías espaciosas, sus pórticos calados y 
sus robustos contrafuertes que semejan los brazos de un Briareo asi- 

do á la montaña! 
La iglesia primitiva, del siglo VIII, fué, segun se cree, reedificada 

en el duodécimo, y á esa época pertenece, por lo visto, la parté más 
antigua del templo que hoy existe, aun cuando sin inconveniente 
pudiera clasificarse como de la anterior centuria; consta de tres ábsi- 
des á los que corresponde igual número de naves románicas, notán- 
dose en la más ancha, que, naturalniente, es la central, indicada la 
forma de herradura, propia de las construcciones árabes. 

Desde el presbiterio, que cierra una robusta y curiosa verja, hasta 
el imafronte, el templo está formado por una sola nave espaciosa y 
elevada, que en su estilo ojival secundario revela la época de su edi- 

ficacion. 

(1) Casi todos los datos históricos que aquí estampamos están tomados de 
un curioso opúsculo que referente al Santuario de Ujué publicó su párroco y 
Prior, nuestro respetable amigo, D. José Guillermo Lacunza, cuya ilustracion 
es solo comparable con su virtud é incansable celo. (N. del A.) 
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Como se vé, este hermoso monumento, correcto ejemplar de los 
estilos románico-bizantino del siglo XI, ó principios del XII, y ojival 
del XIV ofrece en su disposicion interior, y hasta en la forma en que 
se verifica la transicion entre uno y otro, notable parecido con la ve- 
neranda y célebre iglesia de San Salvador de Leire. 

La sagrada imágen de Nuestra Señora, que, como dijimos, apa- 
reció hácia el siglo VIII, se conserva cuidadosamente en el altar ma- 
yor; es una efigie de madera de 91 centímetros de alto; joya de ine- 
valuable precio bajo el punto de vista religioso, y valiosísima tambien 
para el arqueólogo, pues presenta los caractéres del arte cristiano de 
la época de los visigodos, lo cual viene en apoyo de la tradicion, por 
ser indudableniente tan notable imágen de aquellas que hubo que 
ocultar en los luctuosos tiempos de la invasion agarena. 

La Vírgen de Usua está sentada y tiene el Niño-Dios en su rega- 
zo. Una y otra figura están revestidas de chapas de plata á excepcion 
de las manos y los rostros; pero esa vestidura metálica es, segun en- 
tendemos, muy posterior á la escultura de madera, que es la primi- 
tiva. 

La silla en que se halla sentada, chapeada tambien de plata, os- 
tenta seis escudos con las armas reales de Navarra posteriores á los 
Teobaldos; dos en cada uno de los costados y dos al frente. En el 
centro de los laterales, se vé una imágen de Nuestra Señora y esta 
inscripcion: «Sigillum Beatæ Mariæ de Rocamador.» 

Los del frente tienen, asimismo, dos medallones con la figura 
del Salvador bendiciendo. 

¿Cómo explicar esa inscripcion en aquel sitio? ¿Son esos medallo- 
nes, ó esa silla, donativo del vetustísimo santuario de la Virgen de 
Rocamador, vecino á Estella? 

La sagrada efigie que desde hace mil años se guarda en Ujué, sub- 
siste en buen estado de conservacion, y la polilla que carcomió la 
peana la ha respetado por completo. 

Objeto de férvido entusiasmo en el país, la Madre de los afligidos 
parece velar, desde el excelso monte, sobre una gran parte de esa tie- 
rra Navarra que, á través de los siglos, sigue depositando á sus plan- 
tas el homenaje de sus oraciones y sus lágrimas!1 

(1) Son muchos los devotos que contínuamente se dirigen en peregrinacion 
á Ujué, y digna de especial mencion la romería llamada de los Cruceros, cuyo 
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El pórtico del templo es sencillo, pero elegante, correcto y esme- 

radamente esculpido; el tímpano representa la cena de los apóstoles 
y la adoracion de los Santos Reyes. Las archivoltas, desprovistas de 
ornamentacion, arrancan de capiteles iconísticos, representando esce- 
nas del Antiguo y Nuevo Testamento, y esas figuras simbólicas tan 
usadas por los imagineros de los siglos medios. 

Otra portada, curiosa tambien, está hoy oculta tras de la sacris- 
tía. 

Las nueve ventanas que dan luz á la iglesia pertenecen á los esti- 
los románico y ojival. 

El espacioso coro, que sobre tres rebajados arcos se eleva, en el 
extremo opuesto al ábside, ostenta un calado antepecho de piedra con 
rosetones cuatrilobados; sobre él se destacan dos ángeles en pié que 
sostienen pesados candelabros. 

Bajo las bóvedas del coro está la pila bautismal, rodeada de verjas 
y débilmente iluminada por tres angostas ventanas guarnecidas de pá- 
lido alabastro á guisa de cristal. 

La sillería del coro es del siglo XVIII, con medallones de nogal 
esculpido, representando escenas de la vida de la Santísima Vírgen. 

orígen remoto parece ser una manifestacion de gratitud á la Santísima Vírgen 
por haber preservado á los cristianos del yugo de los mahometanos. 

Esa peregrinacion se verifica en los últimos dias de Abril; sale de Tafalla 
al amanecer con direccion al Santuario mencionado y regresa por la noche; to- 
man parte en ella unos 700 ú 800 romeros de varios pueblos de Navarra, pero 
principalmente de Tafalla, yendo todos entunicados, con capillos que les cu- 
bren el rostro, cuerdas ceñidas al cuerpo y pesadas cruces sobre los hombros, 
siendo muchos los que hacen la excursion descalzos! 

Hay tambien en Tafalla una hermandad titulada de el Apostolado, doce de 
cuyos hermanos emprenden el mismo viaje el 1.º de Mayo á las doce de la 
noche, volviendo á las doce del dia siguiente. Todos van entunicados, provis- 
tos de faroles y báculos y guiados por un capellan que representa al Divino 
Maestro. 

Cruzan gravemente la ciudad escoltados por numeroso gentío; detienense 
cerca del rio Cidacos donde escuchan una plática que les predica el sacerdote; 
retirase el pueblo y continuan su viaje los hermanos, en completo silencio, que 
unicamente pueden romper en caso de peligro para decir en demanda de soco- 
rro «Ave María Purísima.» En Ujué comulgan, oyen misa y desayunan; re- 
gresan despues, y en San Martin de Unx se descalzan, caminando así dos le- 
guas y media que dista todavía Tafalla, donde en medio de gran concurso que 
les espera, van á la iglesia de Recoletas de la Purísima Concepcion, pronun- 
ciando otra sentida plática el capellan que los conduce. Los hermanos de el 
Apostolado se comprometen á verificar esa peregrinacion durante diez años, 
pasados los cuales se les jubila y otros ocupan sus vacantes. 
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Los altares carecen de mérito y son modernos; el más antiguo 
data del siglo XVI. 

En el presbiterio, bajo las angostas bóvedas románicas, descúbrese 
á cierta altura, sobre sencilla repisa adosada á un pilar, la estátua de 
un caballero arrodillado y orando ante la imágen de Nuestra Señora; 
su traje pertenece al siglo XVI; pero ese bulto reemplaza á otro más 
antiguo destruido en un incendio; es de tamaño natural y conmemora 
una milagrosa curacion. 

Habiendo cegado D. Gonzalo Bustos, ó Gustios, noble caballero 
castellano, y desahuciado ya por la ciencia, volvió los ojos del alma 
hácia la Vírgen Santísima de Ujué, de la que habia oido relatar gran- 
des prodigios, y encaminóse en compañía de sus servidores, al célebre 
Santuario. Previno á estos que le avisaran en el momento en que se 
descubriese el sagrado templo, lo que sucedió cerca de la historiada 
cruz que mencionamos, y apeándose de su corcel y postrándose en 
tierra subió de rodillas, guiado por sus acompañantes, el áspero ca- 

mino hasta llegar á presencia de la bendita imágen, á la que con fé y 
confianza vivísimas pidió la vista. Pocos momentos despues de co- 
menzar su súplica abrió los ojos; vió á su santa bienhechora; recono- 
ció á sus criados y exhalando un grito de gozo y gratitud invitóles á 
que con él cantasen alabanzas al cielo por tamaño prodigio. 

Esa esa es la tradicion que recuerda la estátua, y consignada se 
halla en un lienzo pendiente de aquellos vetustísimos muros. 

Fué reconstruida la iglesia (á excepcion de los restos del siglo 
XI.º que hoy existen) por el Rey D. Carlos II de Navarra, quien 
profesó especial devocion y respeto á la imágen de Nuestra Señora de 
Ujué, mirando con tal predileccion á aquel pueblo, que resolvió esta- 
blecer en el mismo una Universidad donde se enseñase toda clase de 
ciencias. Principióse su edificacion; pero no pudo terminarse, ni se 
dió cima á tan noble proyecto porque la guerra con Castilla vino, en 
1378, á agotar el Real Tesoro. 

No fué solo Carlos II el que se distinguió por su devocion á la 
iglesia de Ujué, los Reyes que ántes y despues de él ocuparon el trono 
Navarro, demostraron notable veneracion al célebre santuario, conce- 
diendo al pueblo diferentes privilegios; alguno, como D.ª Blanca, 
quiso ser enterrada bajo aquellas sagradas bóvedas—deseo que por 
circunstancias bien extrañas no pudo cumplirse—y casi todos ofre- 
cieron valiosas alhajas á Santa María de Usúa. 
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De esas preciosas joyas, tan respetables por su orígen, por el 
objeto santo á que se destinaron, y por su valor artístico, no queda 
ni una sola; los incendios y las guerras destruyeron la mayor parte; 
las que quedaban—¡rubor causa el decirlo!—fueron brutal y sacríle- 

gamente arrebatadas en 1836 por los agentes del Gobierno Español, 
que invocando las inicuas leyes de desamortizacion no dejaron nada 
que pudiese tentar la codicia de los espoliadores del porvenir! 

Con respeto y encanto indecibles contemplábamos las severas 
naves del devoto templo, cuando tropezaron nuestros ojos con la 
siguiente inscripcion, escrita con carácteres dorados en lo alto de un 

retablo: «Aquí está el corazon del Señor D. Carlos II, Rey de Navarra, 

año de 1386». No es posible expresar el mundo de recuerdos, la vehe- 
mente curiosidad que estas palabras despertaron en nosotros; y como 
por circunstancias especiales podíamos satisfacerla sin cometer una 
profanacion ni ser irreverentes—y estábamos para ello autorizados por 
quien podia autorizamos—cedimos al deseo. 

Abriose la férrea puertecilla que cierra el nicho donde estaba de- 
positado el corazon y extrájose el pesado cofre que lo contiene, cofre 
que no había sido visto desde el siglo XVI. 

Es cuadrado, de unos 25 centímetros de lado, y lo forman grue- 
sas y toscas tablas pintadas; en su frente y en la cara opuesta destá- 
canse, sobre fondo negro, ramajes amarillos groseramente trazados, 
y en el centro un gran corazon rojo entre dos pequeños escudos con 
las armas reales de Navarra. Los costados, rojos tambien, lucen las 
cadenas heráldicas de color amarillo, que quizá en su origen fué do- 
rado; en la parte alta, en una faja blanca que rodea la arqueta, se 
leen estas palabras; escritas en carácteres góticos negros é inicial roja: 
«Cor: mundum : crea : in : me : Deus : et : Spíritum : rectum : innova: 

in : viscéribus: meis:» 

La tapa es blanca exteriormente, y en ella se vé escrito lo que 
sigue en letras negras, góticas tambien: 

«Aquí está: el; coraço: dl Rey: Do 

Karlos: qui: morio: en: Pampl: la: p: 

mera: noch: d: jenero: l ayno: de: la : 

incarnato: de : nro: Seynnor. ml.ccc 
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lXXX: et: VI: et: rregno: XXXVII: ainos: 

et: vivió: lIIII: ainnos: IIII: meses: et: 

XXII: dias: Dios: por: su: mer 

ce: li: faga: perdon: Amen. 

En la parte interior de la tapa hay estas palabras: Reparóse año 
de 1571. 

El cofre de madera contiene dos actas —estendidas en las dos oca- 
siones en que fué abierto—y dos cajitas: una de ellas, esférica, de 
plomo, y partida, está hoy vacía; es la primitiva. 

La otra rectangular, de laton y tapa soldada de cristal, encierra 
dos pequeñas esponjas, que quizá estuvieron impregnadas en sustan- 
cias químicas; un paño blanco, y sobre él un objeto de un rojo 
negruzco, con menudas cristalizaciones azuladas adheridas á su super- 
ficie; desecado y rugoso. 

Es el corazon de Carlos II de Navarra. 
¡Es el corazon de aquel Carlos el Malo que llenó con su nombre 

Europa entera; del personaje más temido de su siglo; figura estraña 
que se destaca gigantesca sobre el sombrío fondo de la edad media y 
en vano interroga la crítica moderna; guerrero impetuoso, político 

profundo, tribuno elocuentísimo é inteligencia superior! 
Tirano cruel, soldado desleal, criminal horrendo, segun unos; Rey 

justiciero y espíritu recto, segun otros. 
¡Qué terribles secretos se ocultaron en aquel corazon, y cuánto 

no hubieran dado por leer en su fondo los personajes célebres con- 
temporáneos de Carlos el Malo; los reyes Felipe de Valois y Juan de 
Francia; el de Aragon; los de Castilla Alonso XI. y Pedro el Cruel; 
Enrique de Trastamara, el príncipe Negro, Beltran Duguesclin,1 Cor- 

barán de Lehet, el Captal del Buch y cantos otros! 
En el seno del momificado corazon creíamos oir los rumores de 

la tormenta, y salvando tiempos y distancias en alas de la fantasía, 
reconstituíamos la vida del sombrío monarca y le veíamos en perpé- 
tua lucha con Castilla, Francia y Aragon; preso traidoramente en el 
horrible festin de Rouen; libertado de su cautiverio en Cambresis por 
cinco nobles navarros; recibido en triunfo en París, donde con su 

elocuencia producía una revolucion, siendo, secundado por su amigo 

(1) El célebre Beltran Duglesclin, ó Claquin se hizo vasallo del Rey de Na- 
varra D. Carlos II, y le prestó homenaje. 
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el Preboste de los mercaderes, Etienne Marcel, y llegando á solivian- 
tar á las turbas hasta el punto de que pisoteasen las divisas ó colores 
franceses y se pusieran en las caperuzas los de Navarra, obligando al 
Delfin á que lo verificase tambien; corriendo, más tarde, en socorro de 
la nobleza francesa, aterrada por la Jacquerie, y desbaratando comple- 
tamente á aquellas hordas de feroces bandidos; protegiendo á París 
que le recibía con su ejército á los gritos de «¡viva Navarra!»; blo- 
queando despues la misma ciudad sublevada y apoderándose de la 
Isla de Francia; secuestrado vilmente en Borja; galanteando gentiles 
damas y cautivándolas con su hermosa apostura y su talento; fra- 
guando maquiavélicas combinaciones, ó, quizá, criminales proyectos; 
vencido unas veces; victorioso las más, pero enérgico é indomable 
siempre; empobrecido por sus contínuas guerras hasta el punto de 
tener que empeñar á un cambista su cinturon de plata; confesando y 
reparando noblemente la involuntaria injusticia de un castigo; bus- 
cando en la piedad un bálsamo para su convulsionado espíritu; y, por 
último, minado por horrible dolencia y muriendo quemado, víctima 
de trágico accidente en su palacio de Pamplona, mientras que en las 
calles de la sombría capital se escuchaba el rumor de una sublevacion 
popular. 

Cuando todo esto recordábamos, parecíanos, repetimos, ver en el 
impetuoso corazon las huellas de las pasiones como se observan las 
del torrente en el peñasco, y oirle latir, violento, de gozo, de ira, de 
entusiasmo ó de dolor! . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Desde la angosta ventana en que nos apoyábamos se descubría la 

noble tierra navarra envuelta en los opalinos vapores de la tarde, 
sobre los que se elevaba erguido el monte de Ujué, como aquel céle- 
bre y maravilloso islote monástico-militar de San Miguel de Avranches 

(de cuya hermandad formaba parte Carlos II) emerje de los mares de 
Normandía; á lo léjos se divisaban las campiñas de Zaragoza, las 

llanuras aragonesas y castellanas y sus montes escuetos; á un lado las 
selvas vascongadas, y cerrando el cuadro los Pirineos Franceses y Ca- 
talanes con sus nevadas cumbres que brillaban como pirámides de 
plata. El moribundo sol teñía con rosados reflejos los muros de Ujué; 
la campana de Santa María llamaba gravemente á la oracion, y fué 

preciso devolver al nicho, donde yace olvidado hace quinientos años, 
aquel corazon de Carlos el Malo, redimido por el arrepentimiento 



R E V I S T A  B A S C O N G A D A .  83 

que parecía pedir humildemente una plegária al último de los labrie- 
gos, súbditos suyos, que silenciosos iban arrodillándose en el templo. 

Pocas veces hemos comprendido mejor la nada de las grandezas 

humanas! 
JUAN ITURRALDE Y SUIT. 

IÑAUTERIAK. 

ARZAYAK.1 

Zortzikoa kantari 
Menditik kalerá 
Donostiya-ra pozez 
Gaur etorri gerá: 
Ariñ makil saltoan 
Aldapetan berá 
Iñauteriyetako 
Festak ekustera. 

Arzayak izan arren 
Gure dantzariyak, 
Dirá guztiz lirañak, 
Datoz chit galayak: 
Kolore ederrezko 
Berdiñak janziyak, 
Eskubetan politak 
Makil ta uztayak. 

Danza leku ederra 
Olezko biguñá, 
Plazan dago berriro 
Gaur bertan egiña: 
Ikusteko nork duben 
Zankoa ariña, 
Eta zeñek obeto 
Darabillen oña. 

Zer ikusi geyago 
Izan dezan festák, 
Eta luzeagoa 
Iraupena goizák: 
Arzayakin batean 
Datoz gaur modistak, 
Josten eta bordatzen 
Langille politak. 

Guztiz ondo dakite 
Egiten kofiyak 
Kolorezko zintakiñ 
Modara jarriyak: 
Oi ez bezelakoak 
Dira neurri gayak 
Buru kolokak, eta 
Illez estaliyak. 

Len, oraiñ, eta beti 
Kaletar maiteak 
Zubentzat esker onez 
Biyotzak beteak: 
Oroituko gerade 
Juan arren urteak 
Gure denboran, eta 
Ondoren semeak. 

(1) Nos parece oportuna la publicacion de estos antiguos versos en la pre- 

sente época de Carnaval. 


